








se subleva coulra tabla. 


Año VI . 





Buenos Aires, 4 Abril de 1903 










a SUSTRUIPCIÓ 
'lrimestra O 
Semestr 
año. 





r 





go adelantado 























y 4.00 de 


3.00 Y 


SALE CADA SEMANA a 





Número suelto: DI 








CENTAVOS 





Dircccion: 


A. VALENZOUERL. 
20 Calle San Juan 1085 





LA VOZ ELA: ANTURALIVA 
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Nuestra mádro natura, infinilo ro- 
torta dondo por modo misterioso su 
combinan luanateria y el movimiento 
eternos para eogeudrar esa maravilla 
incorpórea---el pensomiento-=-que 0 su 
e irueca en ucero fralricida Ó en 
jusliciera catapulta, no ha dicho 4 nin- 
gún hombro ni de sus leyos pudo in- 
ferirso este. mandato: «Domina a tu 
semejante, hazle lubrar la llería, cobs- 
trur pala cardar y tejer la lana 
de tus vestidos; obligale 4 extraer de 
las profundidodas del suelo, entre el 
hidrógcno carbonido y las inminen 
del derrumbe, el oro de tus coro y 
biazaletes, el combustib:e de tus viles 
de recreo y de lus máquinas de gue- 
rra. luerzalo A ser tu esclavo, 4 Un 
bajar en lu exclusivo beneficio y put 
tu propio sola2; y si Acaso so mues- 
tra rehacio on obedecerte 6 (quiero Zo 
zav de la vida en la mi ón 
que 1ú, fulmina. sobre él tu onatema, 
como señor que eres, y encadénale O 
málale; es un animal lovant 
conviene empotrar, es un insurgente 
que no se aviene con la »rmonÍs so 
cial.» 

Este criminal mandato, que € 
tuye la esencia de todss las Civ 
cipnos hasta el presente hubidos, nu 
pudo descubiirseen ninguna ley mi en 
ningún fenómeso de nuestra común 
madre nutura; ni en el tiempo ni en 
el espacio es pusil isi 







































ti- 


he 














hle. visiunibar 1 
que lo determine. Cuundo los le- 
res dilataron sus fauces y con el fuego 
interior vomitaron torrentes de leva; 
cuando los mares se encresparon 
azotaron los arrecifes y barrieron 1 
costas; cuando el huracán arrasó los 
ciudades y tronchó los corpulentos ¿úr- 
boles del bosque; cuando el ruyo cayó 
sobre el mástil del piróscafo Ó subre 
la veleta de la torre; cuando, en fin, 
las sísmicas convulsiones del orbe sor- 
bieron pueblos y ' continentes, no se 
oyó en varte alguna el ecc de ton fe 
nomenal mandato, ni en los guijarra- 
les ni en las praderas apareció escu!- 
pido con caracteres tan visibles é in- 
delebles. que pudieran desofiar la ac- 
ción del tiempo y la incre dulidad de 
los hombres, cual podrían hacerlo el 
Himaloya y Jos Andes con sus pena- 
chos de nieve perdureble. 

La violenta usurpación del tradajo 
ageno, convertida metódicimente en 
ley de la existeucia y en formidable 
principio de éticasocial á través de lu- 
chas seculares por la redención de los 
esclavos y la emancipación del huma- 
no criterio, representa, pues. el más 
feroz de 1 rímenes porque es el m 
meditado y el que con mayor ensañ 
«miento se viene efectuando. Gracias á 
él fué posible subyugar jas voluntades, 
comprimir la razón, fomentar Ja igao- 
rancia y comerciar innoblements coa 
ella en fos campos de batalla y en los 
templos, en el taller y en la plaza pú- 
blica. ; 

El Decálogo que el dios de Israel dic- 

á 'sés en la cumbre del Sinaí y 
púginas del Corán, que el arcángel 
Gabriel dictó 4 Mahoma, apenas re- 
presentan una pare infinitesimal del 

año con que los ambiciosos y tira 
nos afirmaron su predominio sobre el 
ensamiento y la vida. Adoptando mil 
isfraces, en armonía con el promedio 
de la cultura imperante, la mentira y 
el fraude sparecen siempre como ins- 
titución y como fundamento mora! que 













































- perdura con lús centurias y se hacen: 


juerza material, se hacen hierro y se 
hacen vísceras. De ce 

Si el entendimiento, libre de trabas, 
indignidad y 
ofrece solución al desconcierto, la mue 















eáosamdosea del prolor le advierto que 
no-ticne ol derecho de ejercitar la ra 
zóncon proyectos de bienaventurmuza 
(ue turben In paz do los satisfechos; 
y cuando el mártir rueda bajo el ha- 
cha del verdugo y su sangre hirviente 
comienza levantar el velo que cubre 
la ingente escrófala social, con la vo 
racid d del cernícalo ante los despojos 
del recental aparecen los naumaquia- 
rios simalaods batallas á la. vez que 
disputando, con tastrerías y ficcionos, 
los lauroles de la jornada, desviando 
de su cauce las fuerzas sanas, apli- 
cando. piurches de ceru 4 un cotarro 
que se derrumba de puro viejo, In- 
ventando cúbalas que tengan lo virtud 
de representarlos como prodigios de 
ciencia infasn, como semilla do múr- 
tiros, como únicos heraldos de la jus- 
Uicia. 

“Pal fué ayer, Lal aconlece hoy. Pero 
el enguño, cualquiera que sea la forma 
que revista. y no obstante la buena 
pasta de que está formado el hombre, 
se descubre con el liempo y más pron- 
to de lo que se figura el fulsario, por- 
que entre las intenciones y los hechos 
que ellas delermivan existe una pro- 
porcionalided. tan evidente y forzosa 
que no puede ser escondida por la más 
velinada hipocr ni por da nslucia 
mejor conducida. Hoy se sube ya, y 
no es poco saber dadas las tinieblas 
que Sún no envuelven, que entre un 
tirano entronizado y un aspirante dá 
estadista no hay más distancia que la 
que existe entre una fiera libre y otra 
enjouledo. Aquel es ci Gran Turco; éste, 
si ny puede llegará tante altura, so 
contorinará con pertenecer al cuerpo 
de sus genízaros. 1il estadista en Cca- 
ñutillo no destroza porque es uno es- 
pecie de hutracio en su primera elad, 
un corpúsculo que tiene escondidos 
los dientes y Jas garras: su miserable 
vida de larva le ob'iga á ser débil on- 
te el fuerte, y vice-versa; pero soltarle 
las amarras. es decir, dadle autoridad 
sobre el pueblo y pronto vereis, sino 
al Grea Turco, ú uno de sus gení- 
ZOTOS 

Felizmente la previsión, el resultado 
ulterior que cousciente ó inconscien- 
temente forma la substancia de tuda 
accion ó gestión ¡udividual, «la me- 
ditación del genio de la especie», como 
llama Schopenhauer á estu foalidad 
incoasciente que vá adherida á la p=í- 
quis. es un obstáculo que siempre se 
opuso d la camandulería de un corto 
número de sujetos y que ahora, por 
la virtud evolutiva de las co: tien 
de con mayor fuerza á impedir la re- 
producción del parásito estatal. Para 
favorecer la acción de esta «medita- 
ción del genio de la especie» existe una 
fracción de hombres llamados, por la 
turba de beatos, herejes y fanáticos 
de la violencia, que á pesar de los 
exorcismos y las delaciónes con que 
son obsequiados coadyuvan medituda 
y eficazmente á sanear el ambiezte so- 
cial. 
Eo vista de esto no hay*para qué 
decir que la profesión de marchamero 
Ya cavendo en completo descrédito. El 
quiñón que aún suele encontrar el que 
es diestro en el arte del muñequeo, 
pronto vá ú convertirse, á tal andar, 
en liuvia de garrotazos. Dios, el mar- 



























































—chamero número uno, ya no tiene 


hueso sano ni coyuntura en su lugar, 
y sus excrecencias los de roquete y 
alfanje, los del lanzón y la dulzaima 
politica aún medran, sí, y van redon- 
deardo su alfénicado organismo Con 
la substancia de los ajenos, pero su- 
frieado indigestiones, ataques de ner- 
vios, soponcios; vislumbrando el dia en 
e contar con bastante 
á:nica. 






tes que suer=2 con imitar á los loros 


:asn de guasto los tunsn- 


desde los mullidos escaños de un par- 
lnmento: Ja verhorragia de que hagan 
gala en sus peregrinaciones por las 
plazas públicas, no les nsegurorá los 
garbanzos para un dia. Harto abarro- 
tados de mentiros está el pueblo pura 
que cometa la simplozw de abondo- 
narse 4 pobres rutineros que ligurán- 
dose dur la costañn y medio mundo 
recogen todos los escombros y los dis- 
rozan con un grosero «vernissage» que 
hace de la falsificación una verdadera 
cbaforrinada, : 

él Decálego, ni el Corán, ni el 
Programa minimo cuentea ya con om: 
bienle ni para existir en estado deoru- 
go. Las raposerias ya no lus traga 
el pueblo nj en fórma de guayaba, y 
esto (ue el pueblo nunca fué exigente 
en puntó á intenciones. Ll ave de ra- 
biña no puede tener perpeluamente 
escendida la garra, Lo gente rebañega 
comienza á hacerse el. sordo cunndo 
sueva la trompeta de Jos pastores: el 
ganado no acude al abrevadero. Las 
mañuelas de Jos tabadanes ván de fra- 
caso en fracaso, porque al fin y aj ca- 
bo ya tenemos una sabiduria popular 
que los coza ul vuelo, aunque esta sa 
biduría no alcance al materialismo e- 
vovómico» de Larlos Marx, ni ul plus 
valor, ni 4 la consubstancialidad del 
Verbo. 

Los arrieros, pues, que inventaron 
el precepto de esclavitud al comienzo 
de estas líneas estempado, y lus que 
esián ó quieren ponerse ála cabeza de 
la caravana social en calidad de due- 
ños y usufrustuarios, no deven confiar 
mucho en la antisit3dad del precepto 
ni en la mansedumbre con que lo ob- 
servó Ja fomilia humana, porque las 
bestias de «ntaño empiezon á cocear 
recio y á triscar las saliveras y el fre: 
no. Se percibe un rumor universal, 
fruto de la rozón libre, que atravesan- 
do las copas de pruza y de limo, dice 
á los hombres: «La tierra es de quien 
la cultiva, la casa de quien la constru- 
ye. la miés de quien la siembra, “el 
vestido de quien lo teje. Libértate, 
pues, esclavo que te llevas la vida es- 
curréndote por los aifozes, subiendo 
las pedregosus escarpas, encorvado so- 
bre los terrones, pródigos para tu opre- 
sor y para lí avaros. Abandona el yun- 
que á cuyo pié estás vomitando los pul- 
mones. Alza esu frente siempre sudo- 
rosa y humillada y declárate lasurgen- 
te, que el principio de tu insurgencia 
es el comienzo de tu fel cidad y el 
punto de partida de la armonía sccia!. 
Rechaza toda suerte de dominio si 
quieres ¿fianzar tu libertad, y nunca ni 
á nadie pretendas imponer la ley de tu 





















capricho si no qnieres hacerte digao 


de odio y merecedor de castigo. La 
libertad está en tí: no la pidas á nadie, 
porque nadie puede darte lo que es 
patrimonio común.» 

Si algo dice nuestra madre Natura es 
esto y nada más que esto. Quien pre- 
tenda conducir 4 la humanidad por 
otra sendas es un farsanie que aspira 
á reinar sobre ella y 4 nutrirse cón su 
savia. 

ALTATRA, 
A 


Las dos escuelas 


Al salir de la escuela primaria 
otras dos escuelas esperan a 
nuestros hijos: el cuartel y el Cen- 
tro Obrero ó Bolsa del Trabajo. 


El cuartel es la escuela del cri- 


men, ha dicho uno de nuestros 
mejores escritores. a 

Otros, y ellos mismos militares, 
han agregado que es tambien la 
escuela de la haraganeria, de la 


mentira, de la hipocresia, del al- 


coholismo, de la delación, de la 
atrofia de: los sentidos y de los. 


sentimientos, 


Ningun ministro de la guerra. 


ha desmentido estas declaracio- 
nes, por no poder, 
Es para remediar eso que, 


mientras que esperamos el dia. 


de hacer tabla rasa de todos los 
cuarteles, deseamos que al lado 
de: ellos sean edificadas las es- 
cuelas de la solidaridad humana, 
de la dignidad y de la conciencia. 
obreras, que son los entros O- 
breros y Bolsa del Trabajo. 

Deséamos que nuestros jóve: 
nes obreros frecuenten estos cen: 
tros antes de acudir al regimien: 
to, para que sean los inteligentes 
portadores de bayonetas que no 
se hundan en adelante en los 
pechos de sus hermanos de mi: 
seria en su país, ni en ningun 
Otro. 

Cuando apunten sus:armas al: 
gun dia contra aquellos que de: 
berían ser las víctimas de sus. 
balas mortíferas habremos noso: 
tros, quizás, contribuido con nues; 
tras enseñanzas en los centros y 
Bolsas del Trabajo 4 que estas 
balas se dirijan A otra parte en 
vez de penetrar en los pechos de 
las niñas, en las cabezas de los 
muchachos y de los viejos ino: 
fensivos, como sucedió á Four- 
mies. 

Mas que las raras deserciones, 


vale la presencia en el regimien” + 


to de nuestros amigos, de nues: 
tros compañeros de trabajo, para 
destruir por su base el militaris” 
mo, odioso. 

No importan los enervantes 
sonidos de los clarines animan: 
doálos burgueses á que acudan á 
las ventanas de sus casas para sa: 
ludar 4 Jos esclavos que creen 
sus defensores, si los soldados 
quienes estos clarines hacen mar: 
car el paso, tienen cerebros que 
piensan. , 

No importan las voces de man: » 
do de los jefes si los soldados 
están de acuerdo para no obede: 
cer, cuando se quiere convertir: 
les en asesinos de unos pobres 
como ellos sea en las huelgas 6 
sea en la filas de aquellos que los 
cobardes y los mentirosos bauti' 
zan con el nombre de «Nuestros 
enemigos». O 


- Quelos burgueses y los pará: 
sitos de todas clases defiendan 
sus bienes y sus privilegios ad: 
quiridos á nuestras eXpensas, pero 
que se conlormen con no contar 
más con nosotros. . 
Preparemos nuestros corazo* 
nes, pre>aremos nuestros cere' 
bros y nuestros brazos, no para 
defender á ellos sino, para defen- 


dernos nosotros contra nuestros 


únicos enemigos que no son otros. 
que ellos, que nos tienen esclavi" 


“zados, que nos explotan, nos do. 


minan y nos engañan. 





BUENOS AIRES 





























































Defenderemos, nosotros tam: 
bien, los únicos bienes que tene: 


“mos, ó que todos debemos tener 


á lo menos: el bienestar y la li- 
bertad. 

Organicémonos mejor, eduque: 
monos mas en nuestros Centros y 
Bolsas del Trabajo, 
sindicatos. Hagamos sin descanso 
nuestra propaganda sindical en 
tre la juventud, y, como es impo" 
sible hacer pr 'opaganda sindical 
sin hacer la propaganda anti-mi' 
litavista, desde que tóda accion 
reivindicador a termina en la huel: 
ga, y que cualquiera que sea el 
gobierno, aunque sea socialista, 
siempre hallará más expedito 
poner en movimiento al ejército 
durante las huelgas que inducir 
ú obligar á los patrones á ceder 
á las justas y poco exigentes re: 
<lamaciones de sus explotados. 

Los obreros comprenden ya 
“muy bien que nunca tendrán mas 
que lo que se resuelvan á tomar 
por su cuenta, pero que cada vez 
que se dispongan á tomar, el ejér: 
gito estará siempre allí par a im: 
pedírselo. 

Es entonces muy importante, 
urgente, ¡ oh desgraciadas obre: 
Tas! que sepan nuestros hermanos 
que son vuestros compañeros y 
vuestros amantes, y que sepan 
vuestros hijos, lo que se desea 
obtener de ellos al mandarlos al 
regimiento, y es en los círculos y 
Bolsas del Trabajo donde lo apren: 
derán, 

Y eso es tan verídico que la 
circular siguiente dirigida a los 
soldados, ha hecho perder el jui: 
cio á todos aquellos que quieren 
vivir sobre el fanatismo patriote' 
ro del pueblo. 


A nuestros compañeros del cuartel 


Aqui sigue un vigoroso llama: 
miento, dirijido á los jóvenes cons* 
<criptos, avisándoles que en todas 
las ciudades y pueblos de impor: 
tancia las Bolsas del Trabajo y 
Centres obreros habian hecho pre: 
parativos para prestar á ellos me: 
dios de distracción y de instruc: 
ción, poniendo á su disposición 
salas de lectura, papel para escri 
bir sus cartas y sellos postales, or* 
ganizando fiestas dramaticas y 
conferencias científicas, sociales y 
literarias, todo encaminado para 
sacar al soldado en lo posible de 
la vida brutal del cuartel y de las 
diversiones degradantes que hasta 
ahora, con el beneplácito del go: 
bierno y la burguesia, han sido las 
Única que tenia. 

¡Y esta iniciativa ha sido muy 
mal mirada por el gobierno y toda 
la burguesia en Francia! Saben 
todos que un buen soldado debe 
ser un brúto inconsciente. 


Antimilitarismo 


AL CONSCRIPTO 

Joven conscripto, tu que te pre- 
paras para ir al cuartel, tu que 
mo conoces la vida sino por las 
mentiras interesadas de Jos frai- 
les, de los preceptores, y de to- 
dos los aduladores de la Burgue- 
-Sía, es tiempo de que abras los 
DJOS. 

Es bueno que sepas entonces, 





- Joven conscripto, que si te man: 


dan al cuartel no es como pre- 


- fenden, para vigilar la frontera, 


sino para hacerte el defensor del 
cra. : 





en nuestros 


No es hácia el extranjero que 
dirijirás tu bajoneta : 
los pechos de aquellos que ayer 
eran tus compañeros de trabajo. 
Sise impacientan bajo elyugo pa- 
tronal: si por un motivo cual- 
quiera se ponen en huelga, es 
contra ellos que tu deberás lan- 
zarte en guerra. 

¿En este caso que harás? 

Piénsalo bien. Hay algunos en- 
tre tus hermanos mayores que 
en circunstancias idénticas: en la 
Ricamaria, en Aubin, en Four- 
mies, en Chalon, ¡cometieron los 
crimenes mas odiosos: fusilaron 
á muchos trabajadores! 

Tu no les imitarás. Además tu 
tienes un ejemplo qué te viene 
de lo alto; recuerda que el coro- 
nel Saint-Remy, obedeciendo la 
voz de su conciencia se negó a 
marchar contra los manifestantes 
religiosos de las congregacio- 
nes.... ¡Eso le costó solamente 
un dia de prision! z 

¿Será acaso que la conciencia 
de un soldado no habla tan alta- 
mente como la de un coronel? ¿ y 
por qué en las mismas circuns- 
tancias no hacerle pagar segun 
la misma tarifa? - 

Joven conscripto, estamos se 
guros de tí ! Bajo el casco de sol- 
dado tu quedarás, de corazon, 
siempre conlos proletarios. 

Mientras tanto, hasta en el mis- 
mo cuartel podrás hacer mucho. 
En vez de ser el mercenario del 
Capital, tu serás el voluntario de 
la idea de la emancipacion: 

Con toda la prudencia necesa- 
ria explicarás a tus compañeros 


que, si hay pobres en el mundo, 


no es porque haya escasez de 
productos; -— es porque hav ex- 
plotación y acaparamiento. Tu 
les indicarás el remedio: La ex- 
propiacion de los acaparadores, 
y la toma de posesion de toda la 
riqueza por el Puebio emancipa- 
do. Y tuno te olvidarás de indi- 
car e! medio para remediar el mal 
social: La Huelga General. 

Y si, cortando tus charlas, el 
clarín te llama á las armas contra 
tus hermanos los trabajadores, tu 
sabrás lo que tendrás que hacer. 


La Voix du Peuple. 


o E 


CONTRA LA LEY DE EXPULSIÓN 


El pasado Domingo realizóse 
en Barcelona un importantísimo 
meeting especialmente dedicado 
á protestar contra las expulsic- 
nes de obreros, efectuadas por 
el gobierno argentino. 

En esa magna reunión no solo 
se protestó en forma enérgica 
contra el criminal proceder de 
la burguesía argentina—ignoran- 
te y sanguinaria como una tiibu 
caribe—sino que se acordó uná- 
nimemente celebrar un pacto obre- 
ro con objeto de entorpecer las 
relaciones comerciales entre Es- 
paña y la Argentina, hasta que de 
ésta desaparezcan las leyes que 
contra los obreros se han sancio- 
do últimamente. 

En presencia de esta agitación 
que vá cundiendo y amenaza to- 
mar lorma práctica de combate, 


la récua parlamentaria que entre 


gallos y media noche sancionó la 


iniquidad de Noviembre, y el arrie- 


ro quela trae del ronzal, no han 
de estar muy. satisfechos de su 


obra. 


Y que no supieran lo que han 


hecho los ignorantísimos padres 
de la pátria. y que desde entonces 


es contra, 


LA PROTESTA HUMANA 


no duermen muy tranquilos, y que 
muchos de ellos, empezando por 
el papá grande, están resueltos 
á hacer acto de contrición tan 
pronto como se abrala casa de 
orates vulgarmente llamada Se- 
nado, diónoslo á entender el ór- 
gano donde sus excelencias se sir- 
ven depositar el fruto de su re- 
blandecimiento intelectual. 

Una mala pasada nos jugó la 
burguesía de esta tierra; nos hirió 
á mansalva, como hieren los trai- 
dores, creyendo, sin duda, ¡tanta 
es su jenorancia!, que aun nos 
encontramos eniplena edad media 
y que se puede impunemente 
convertir en girones las ideas y 
los hombres. 

No comprendió la burguesía 
argentina, no pudo comprenderlo 
porque es una burguesía iletrada, 
de tacón y chiripá, tormada entre 
el mugido de las vacas y los re- 


bencazos del caudillejo pampea: 


no, no comprendió, decimos, que 
su actitud salvaje la hacía respon: 
sable ante la conciencia del obre 
ro de aquende y allende los ma: 
res. 

Se figuraron—¡pobres ex esqui: 
ladores elevados á gobernantes! — 


que no existía la dignidad obrera, 


el sentimiento de clase, y que, 
con el machete enhierto podían 
resolver todos los problemas y 
acallartodas las reivindicaciones. 

El resultado ya se vá viendo. 


* La corriente inmigratoria no arro: 


jósaldo notable á favor del país 
durante los últimos meses, debien: 
do arrojarlo en contra tan pronto 
como se haya terminado por com- 
pleto la recolección de las cose- 
chas. Puede decirse que esta co- 
rriente se ha desviado h cia otros 
países, especialmente á Norte- 
América. 

La correspondencia epistolar ha 
comenzado á dar sus frutos. El 
malestar reinante y mil causas in- 
ternas de desorden y corrupción 
en el gobierno y en la magistra- 
tura, han hecho de ésto un pan: 
demonium insoportable y asque- 
rOSO. 

Y puede decirse que la campa- 
ña obrera contra la República 
Argentina apenas está en el co- 
comienzo. Nos falta mucho que 
hacer todavia, y lo haremos. Ya 
nos hemos repuesto dela sorpresa; 
ahora nos corresponde obrar y 
obremos. 

Si algún desaliento se hubiera 
apoderado de nosotros—que no se 
apoderó ninguno, sino que aun 
parece que nos sentimos más 
luertes—si nuestros ánimos se 
hubieran aflojado ante la traidora 
saña con que nos asaltó laburgue- 
sia pretendiendo imponer su bru- 
talidad á la firmeza de nuestro 
pensamiento, tendría que desapa- 
recer al ver el modo digno y 
valeroso con que los valientes 
compañeros europeos luchan y 
nos auxilian, 

Con tantos problemas allí que 
reclaman su actividad, aun les 
sobran energias para dedicarlas a 
nosotros; las tienen siempre en 
abundancia para combatir la ini- 
quidad donde quiera que se ma- 
nifieste. 

La obra apenas está comenza: 
da, repetimos Los gobernantes 


argentinos harían muy mal en 


creer que no vá a pasar ahí. 
Apriétense el cinto para no ir 


arrastrando los zaragielles en la 


carrera; porque palos los ya aha: 
ber, y fuertes. 


“Criadero de cerdos “Lose Cardales" en Motonzas 








SIN SOBRE. 





Marzo. 11 de 1903. 
Sr. Gefe de Policia de la Capital . 
Distinguido señor: 

Acabo de leer, con toda aten: 
ción, su enérgica nota al Ministro: 
del Interior imponiéndole de la. 
sorpresa llevada á cabo por la 
policia contra el garito titulado: 
«Club Entre Rios», como asimis- 
mo de la supercheria legal ensa- 
yada por el Fiscal Cano para pe= 
dir el sobreseimiento definitivo de. 
los acusados. a 

Ahogaria un deseo sincerísimo, 
si nó tributara á Vd. 1mimás entus 
siasta aplauso. 

Quién asi practica el bien. co 
lectivo, sin detenerse en las vallas 
que la hipocresía social de estos 
días suele oponer á todo carácter 
templado en la verdad y dispuesto 
á bregar por ella en todos los ter- 
renos, es acreedor, cuando ménos 
al respeto y ála consideración de 
sus semejantes. 

Y bien Señor Jefe: voy á permi: 
tirme salvar el considerable kilo- 
metrage que separa á la guarida 
de mis marranos, del monumental 
palacio donde V.S. levanta la in: 
signia de su generalato civil para 
ponerme á su lado y decirle al 
oido: 

Bravo! Bravisimo: cumpla la 
ley y que viva su jauria! 

No importa, mi buen Señor, que 
vayan sumando tan alto sus sacri- 
ticios: veo que Vd. ni come, ni 
duerme, ni fuma, ni escupe; que 
sus noches las pas: en blanco, si: 
empre aguzando el ingenio para 
dar con la clave que lo lleve al 
éxito de la jornada, sin tropezar 
con puertas falsas, ni timbres com- 
binados, ni paredes imaginarias... 

Y asívá de triunfo el egregio 
pescador ¿Porque quien recuerda 
que haya Vd. arrojado á las tur- 
bulencias de esta gangerenosa 
actualidad, la más modesta de sus 
redes, sin ver brillar, al arribo de 
su barca. la dorila escama del 
apetitoso sabalage? ! 

Alguna vez, es cierto, le comen 
la carnada y sele ván, pero las 
más de las veces le comen la car- 
nada y se quedan enganchados! 

Y ya que de fichas y de casas de 
juego hablamos; ¿aceptara Vd. 
Señor Gefe, la coloboración de par. 
ticulares que ayudaran con sus 
revelaciones á proseguir la ¡1rdo-' 
rasa campaña imprimiéndole ma- 
yor tren aún y dándole de suyo 
proporciones doblemente más ex- 
tensas que las que hoy ofrece? 

Me apoyo en una vieja declara- 
ción de Vd: «sin el auxilio del pue: 
blo, ninguna policia es eficaz». 

Para el caso, como lo espero, de - 
que asintiera Vd. á mis justifica- 
bles deseos, yo tendria el placer 
de presentar á Vd. mañana mismo 
á un tal Señor Doctor Beazley—= 
á quien sus intimos le fav orecen 
con alias de Pancho. 

El Señor de mi referencia, a a 
quien tal vez Vd. conozca de vista 
ó de nombre, es asidno irecuenta- 
dor de una casa que desde veinte. 
y tantos años atrás funciona en la: 
calle de Corrientes pasando Maypu 
yendo para Florida á la izquierda 

Esta persona, Señor Jefe, esta 
interiorizada de lo que alli ocurt 
Cuenta horrores: dice, entre mu- 
chisimas otras cosas, que desde 
las 12 del dia, terminado el almuer- 
zo, hasta las 5 de la mañana, se 
asiste en aquella casa á las más de- 
sentrenada bacanal del dinero! 

E Se ve ES a nose vé alli a 





















































que algo valga y que por algo se 


cotize en los circulos de la alta 
sociedad pudiente? A congresales 
oficialistas y opositores, á los se- 
ñores Ministros, á casi todos los 
directores de diarios, ájueces, tan- 
to de la primera como de la se- 
gunda instancia, entrecalados con 
alguno que otro Ministro de la 
Alta Corte Suprema, á los Seño- 
res diplomáticos, 4 muchos gene- 
rales, a muchos coroneles; y de- 
trás de todo ello 4 la errabunda 
legión de los parásitos de guante 
blanco que se la pelan de sol á 
sol, despachándose a la manera de 
colegiales en receso. 

No vaya á suponer Vd. que el 
Señor Beazley exagera Ó equivo- 
ca lo que afirma. Si por su cere- 
bro cruzara esta idea, ó alguna 
parecida, póngase á 1000 leguas 
de ellal El Señor Beazley es un 
elegante entre los elegantes, vive 
entre ellos, con ellos come, alli 
tiene el catre, alli le hacen la bar- 
ba, alli se baña y perfuma, alli lee 
los diarios, alli le cortan los callos, 
ect. 

Cuando alguien vá a buscarlo, 
los gallegos porteros enfracados 
contestan invariablemente: 

—Está muy ocupado. 

El más bruto de estos brutos, se 
equivocó los otros dias y por re: 
petir el primer cliché dijo este ul: 
timo que también lo es. 

—Está tallando..... 

Es un hombre que sabe lo que 
alli pasa, Señor Gefe, y á quién 
Vd. podrá oir. No es un delator 
es un espiritu burlon, travieso, 
inquietisimo. Quiere jugarles á 
sus amigos esta broma porque 
piensa que 1000 pesos para el más 
pobre de ellos es mucho menos 
que la muerte de dos chanchos 
para su servidor. 

Fijese si es persona de la casa 
que por consiguiente está al cabo 
e sus recobecos. Hace días lo 
1 nchóen no sé que parte del cu: 

r po el maestro de esgrima que 
le enseña tan nobilísimo sport. 

—¡Per Dio!— exclamó el profe: 
sor desesperado al ver que habia 
herido al discipulo. 

—i¡Tocato! respondió con brío 
el aficionado y cayó desvaneci: 
do. do 

La gente de la casa corre por 
todos lados, un gallego se lleva por 
delante al diputado Varela Ortiz 
que apoyado en una mesita Luis 
XV, tallaba un naipe flamante; el 
Ministro Gonzalez abandona el 
dominó, no el disfraz porque este 
ha de necesitar llevarlo mientras 
viva, y baja á trancos las esca: 
leras y trás de estos señores cor: 
ren otros tantos y todo es angus: 
tia y confusión y desorden... 

Pues Señor y como le decia; 
¿cree Vd. que á Don Pancho lo 
trasladaron 4 su casa? 

Nada de eso Señor: le trajeron 
la cama, le sacaron la ropa, lo 
acostaron y allí, como en su casa, 
se pasó un mes largo detalle. 

Conque ya vé si puede asesorar 
á Vd. y cuanto ganaría la policia 
si contara cun sú concurso... 


Saluda á Vd. con toda conside: 


ración. , a 
a Marcos F. Arredondo. 
(De «El Sol.») . 








La Religion. 


La Religión puede ser defini: 
da: la llusion que presta á las 
Cosas, á los seres reales ó ima: 
_ginarios, 


id qotmenos ata 
fenomenos ac 1a 
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naturaleza, á las visiones, á los 
actos, á las facultades y á los 
conceptos del hombre, intencio* 
nes, voluntades y personas que 
es necesario conciliar por medio 
de la oración y las ofrendas. 

Es el primer esfuerzo de la 
curiosidad servida por la imagi* 
nación para explicar las relacio 
nes del hombre con su ambiente; 
y esta ilusión ha ejercitado por 
mucho tiempo el espíritu huma: 
no, inspirado la poesia y el arte, 
y, combinada en diversas dosis 
con la razón creciente, ha pro: 
ducido las téogenias y las cos: 
mogenias, y los sistemas filosóf: 
cos, ha sugestionado soluciones 
tan interesantes como vanas del 
pretendido problema moral. 

Mientras que las creaciones de 
la ilusión religiosa han sido pro- 
porcionadas á la inteligencia y á 
las costumbres de los pueblos, 
han prestado su concurso, y han 
participado en el progresó de las 
artes y las instituciones. Pero, 
desde que han quedado atrás de 
la experiencia y de la razon han 
retardado la evolución, han ce 
rrado el camino: y condenado al 
hombre á atrasos, á desviaciones, 
y á desgracias infinitas. Los pa: 
rásitos que de ella viven y los po: 
derosos que la aprovechan, la han 
defendido por el hierro y el fuego 
y, Cosa peor, por las convencio: 
nes. 

Los dioses no pueden hablar: 
no poseen ni laringe ni tercer 
convulución frontal; además se les 
han quitado los vientos y los ra: 
yos. Las orejas tambien le faltan: 
no pueden oir. 

Los dioses no comen, no tenien: 
do ni boca ni estómago. 

Los dioses no tienen manos que 
extender para las ofrendas. 

Pero; gente muy habil se ha 
encargado desde el principio, de 
suplir estos órganos indispensa: 
bles, y ellos han hablado, escucha' 
do y contestado, ellos han comido 
y embolsado para los dioses. 
Ellos han hecho un tráfico del fa: 
vor divino; han vendido á los re- 
yes la obediencia de sus súbditos. 

Han predicado la ilusión, y han 
explotado la mentira. 

Dueños de lás mujeres por el 
Charlatanismo, de los niños por la 
educación falseada, de los igno' 
rantes por la rutina y el terror 
han erejido la té en enemigo de 
la razon. 

Desde entonces, la historia de la 
humanidad ha vuelto á ser una 
lucha entre la credulidad y el libre 
criterio, Todo progreso intelectual 
ha sido una conquista sobre la 
religión. La distancia entre la re: 
ligión y la sociedad es la medida 
exacta del progreso. 

Tal es el papel que han repre: 
sentado las religiones en la etio: 
grafia y en la historia. 

Andrés Lefévre. 


(en la Revista de la escuela de 
astropologa de Paris). 


E 


PATRICTISMO Y GOBIERNO 


V 


En la memoria de personas que 


-_fodavía non son viejas, un acto 
_debe recordarse, que demuestra 


claramente la intoxicación asom- 
brosa causada por el patriotisco 
entre los pueblos cristianos. 

Las clases dominantes de Ale- 


mania a 


mania estimularon tante el pa- 


triotismo de la masa del pueblo, 
que, en la segunda mitad del siglo 
diecinuove, se proyectó una ley 
disponiendo que todos los hom- 
bres fendrían que ser soldados; 
todos los hijos, los maridos, los 
padres, los hombres sabios y reli- 
giosos, tuvieron que aprender á 
matar, haciéndose los esclavos 
sumisos del primer hombre de 
grado militar superior que encon- 
tráran, y á matar qualquiera per- 
sona al recibir la orden de has 
cerlo; á matar á los hijos de na- 
cionalidades oprimidas y á los 
obreros, sus compatriotas, que 
pudieran levantarse en defensa 
de sus derechos, y hasta á sus 
propios padres y hermanos—=co- 
mo lo proclamó públicamente el 
más desvergonzado de los paten- 
tados: Guillermo IL. 

Esta resolución horrible, que 
ultrajaba de la manera más gro- 
sera los más nobles sentimientos 
del hombre, debida á la influencia 
del patriotismo fué sancionado 
por el pueblo alemán sin protesta, 
y tuvo por resultado su victoria 
sobre los franceses. 

Aquella victoria estimuló más 
todavía el pafriotismo de Alema- 
nia, y después el de Francia, el 
de Rusia y el de las otras poten- 
cias; y todos los hombres de los 
países continentales se sometie- 
ron sin resistencia «al estableci- 
miento del servicio general mi- 
litar, es decir, á una condición de 
esclavitud que exije un grado de 
humillación y degradación incom- 
parablemente peor que toda la 
esclavitud del mundo antiguo. 

Después de esta sumisión de 
las masas á la voz del patriotismo, 
la audacia, la crueldad y la insa- 
nía de los gobiernos, no recono- 
cieron límites. Una rivalidad en 
la usurpación de los terrenos de 
otros pueblos, en Asia, Africa y 
América, empezó — obedeciendo 
en parte al capricho, en parte á 
la vanidad, y en parte á la codi- 
cia—y fué acompañada por una 
desconfianza y enemistad cada 
día más grande entre esos go- 
biernos. 

La destrucción de la gente en 
los terrenos robados, fué acep- 
tada como la cosa más natural. 
La única cuestión fué quién sería 
el primero en tomar posesión de 
los terrenos de otros pueblos y 
destruir á sus habitantes. 

Todos los gobiernos, no sola- 


_mente violaron descaradamente 


los principios de la justicia en 
la relación de los pueblos con- 
quistaos, y en la relación de unos 
con los otros sino que fueron cul- 
pables y son culpables todavía 
de toda clase de fraudes, de es- 
tafas, de cohechos, de espiona- 
jes, robós y asesinatos; y los pue- 
blos no solamente simpatizaban 
y simpatizan todavía con ellos en 
todo eso, sino que se alegran 
euando en su gobierno y no nin- 
gún otro el que comete tales crí- 
menes. E 

La mútua enemistad entre los 
diferentes pueblos y Estados ha 
alcanzado últimamente tan sor- 
prendentes dimensiones, que no 
obstante el hecho que no exista 
razón alguna para que un Estado 
ataque á Otro, sabemos que to- 


_dos los gobiernos están listos con 


las garras fuera y mostrando sus 
dientes esperando solamente que 
caiga en dificultades alguno ó dé 
pruebas de debilidad, para ha- 


cerlo pedazos con el menor ries- 


go posible (1). E E 
(1) Eejmplo presente: Venezuela (N. de 
la D) E 


Todos los pueblos del preten- 


dido Cristianismo, han sido redu- 


cidos por el patriotismo á un es- 


tado tal de brutalidad, que no so- 


lamente aquellos hombres que 
están obligados á matar ú dejar- 
se matar desean la matanza y la 
masacre, sino que toda la gente 
de Europa y América, viviendo . 
pacíficamente en sns casas, 110 ex- 
puestos á peligro alguno, se po 
nen, cada vez que Sucede una 
guerra—gracias á los medios que 
facilitan tanto las comunicaciones 
como espectadores en un circo 
romano dela antigúedad, y como 
ellos se deleitan en la muerte y 
levantan el mismo grito: Pollice 
Verso. . a 


a ER 


Una. fase que Es un esoo 


Se van viendo cosas tan asom: 
brosas y escuchando dichos tan 
extraordinarios que dia llegará 
muy pronto en que no sea posible 
ni á los niños de teta, asombrar: 
se de nada ni aun reirse cuando 
les hagan cosquillas. 

Y si no vean Vds. este párrafo 
de la nota elevada á su eminencia 
el jefe de Policia, señor Doctor 
Don Francisco Beazley, por la 
Unión General de trabajadores: 

«Y solo cuando el orden públi 
co fuese alterado entonces se jus: 
tifica la intervención de la autori" 
dad policial, como encargada que 
es de conservar este oraen.» . 

¿Eh? ¿Qué tal? ¿Les parece á us: 
tedes, caros lectores, que este 
lenguaje es propio de una «Unión 
General de trabajadores» 

¡Quiá! Ese lenguaje es el pro: 
ducto de unos cuantos ganapanes 
alquilados para aplaudir á la po: 
licia. 

No bastó decir: « Y solo cuando 
el orden público fuese alterado 
entonces se justifica la interven: 
ción de la autoridad policial», 
sino que fué necesario plantar la 
banderilla para que se supiera 
como las gastan los socialistas, 
agregando con mucho salero: 
«como encargada que es de con: 
servar este orden.» 

¿Por qué no han dicho ustedes 
so borricos: «¡Viva la policía! !Ben: 
dita sea la Hare que parió a la 
autoridad!>»> : 

Esto hubiera sido más claro y 
hasta tendria un si es noes de sit 
gestivo; aunque, á decir verdad, 
ni con esto ni con lo otro han he: 
cho sus señorías otra cosa que de: 
mostar que ni siquiera tienen dis- 
posiciones para desempeñar el 
papel de vivos. , 

De todos modos ya podemos 
asegurar que la: Unión General de 
Trabajadores nació podrida y es: 
tá compuesta de asalariados 
quese ganan el puchero aplau: 
diendo á la policía. 

¡Ahlel socialísmo ¡Qué litera: 
tura tan particular se usa en sus 
esferas! : ó ds 

- Lo dicho: una vez corrompidos 
los trabajadores que era la única 
cosa sana que nos quedaba, ya no 
hay nada que pueda asombrarnos. 

La autoridad policial, a 
encargada que es de conservar el 
orden» debe poner en orden, 4. 
fuerza de zurriagazos, esos. cala: 








-bacines de la Unión General de 








Trabajadores, € impedir que ofen: 
dan tan escandalosamente al sen: 
tido común a. E 

Los pontífices de la calle Méjico 
determinan sentenciosa y cremo: 
niosaments, en la misma nota, 
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“cuando debe tomarse esta provi: 
“dencia: «No hay más hara atro' 
pellar los derechos del pueblo 
siempre que este nismo pueblo 
no dé ocación G ello». : 

¿Y la quieren Vds. ofrecer me: 
jor? Con esa nota dieron motivo 
para que los crucifiquen y les 
pongan los huesos en un montón. 


ATT ARICA 


Compañero director de la «Protesta 
Humana». 


En el último número de ese dario, que 
yo leo constantemente, he encontrado una 
contradicción la cual va reloveda para que 
nose sospeche de la sinceridad de los que 
en estos tristes dias de persecuciones, se 
han hecho cargo da la prensa libertraria. 

Alli adendo se reproduce uu trato del 
«Les temps-nouyesux que exalta ja victoria 
de los trabajadores de Jos ferrorcarviles de 
Amsterdan, mo se haga seguir, cierto por 
olvido, comento alguvo, al hecho que ellos 
habieudo gansda con la huelga general la 
primera cuestion de los despedidos, remitie- 
row todas las atras al arbitrage El puede 
hacer dudar que tombien los «avarquistas 
hayan sdimit do eu la lucha ecouemica ese 
peligroso sistema; se precisu puos poner las 
cosas eo su lugar deseándose que el pue- 
blo siga y escuche la voz de la verdad. 

Yo que no soy todavia ua 'iberterio en 
el verdadero siguificado de Ja pulubra,-he 
siempre “mbatido la teoria del arbitruge, 
porque + +» constituye una ofenss á la vo- 
luntad colectiva de un gremio, el cual se 
priva del poder inapelable de las asam- 
bleus, mientras al mismu tiempo se ivfiere 
á los delegados obreres una demasiada 
responsabilidad iudrvidual de orden moral 
y inmaterial. Y despues se dico que la his: 
toria es la muestra de la vida, ¡lnstraré 
está mia opinion con dos hechos suesdidos 
en mi pais. 

Eu Genova los marinos se Jevartar ou. Las 
autoridades dispuestas siempre ú favi recer 
al capital, d:solvieroa la «Camara del La- 
voro». Se rechazó enteuces la huelga ge- 
neral: con sorpresa de tdo al gobrerno 
se plegó. y la institución obrera fué resta- 
blecida inmediatamente. Pareció cosa bue- 
na confiar la cuest on de los trabajadores 
def mar al arbitrege de Zanardell...».. el 
vual despues de S meses de titubeo se de 
claró incompetente, dejando los diputados 
Chiese y altobelli con ub palmo de nari: 
ces y los obreros en Ja maxima desorga* 
nización. 

Al contrario eu Napoles los trauvierus 
expletados por una de lus mos fuer,es com- 
pañias de Be gica, se pusier u en huelga sia 
ser sólidameute organizados. Despues de 
1 dias de resistencia un secialista legalita- 
rio. les propuso el arbitrags .... Pero aque- 
Jos inconscientes lo rechozaron por dos veces, 
Jucharon 4: dias mus y veucieren contra 
todas las prepotencias solo con el uyuda 
de la solidaridad Obrera: 


Salúdoos! a 
M. NATALL 


Todo referente al usuuto publicado en el 
número anterior, ha sido traducido de «Les 
Temps nouveaux». Es demasiado pedir 
que todos los obreros seau completos anar- 


quístas todavia 
(Neta de la Redacion.) 
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La huelga general 
y los socialistas españoles 


La actitud de los socialistas argentinos, 
ha sido tan identica á la de los Españoles, 
qne ¡nblicamos, para confundirles el ar: 
tículo sigiuente sacado de nuestro colega 
“Tierra y Libertad-* 

Generalmente en todas partes los gefes 
del partido obrero son poco amigos de las 
agitscioues de curácter económico y aman: 
tísimcs de la lucha positica y parlamenta: 
ria; pero solo en España hallamos un par: 
tido socialista más awigo de lcs poderes 
monárquicos que de los obreros reyolu- 
cionarivs, y más ensulzudos per la prensa 
burguesa y conservadora que por la obre. 
ra y republicara. 

De 10do el mundo es sabido la oposi: 
ción que los gefes del partido cbrero es: 
pañol hicieron á la huelga general de 
Barcelona 6 desde las columnas de la prensa 
burguesa, y la campaña que vienen sos: 
temendo contra dicha huelga, auxilisdos, 
y es vatural, por las autoridades y las pu. 
blicaciones imovárquicas, conducta que les 
ha valido la critica de la prensa socialis" 
ta extrangera: Para que se vea la dife- 
rencia de criterio sobre ei particular, de 
los sceialistes españcles á les extranjeros, 
tráducimos é ipsertamos el siguiente es- 
erito publicado en La revista Sociatista 
de Paxis, con el título Una huelya gener 
val victor osa. z 

«Un acontecimiento que quizzá no ha te: 





mido más valor que ura indicación: pero que - 
- señala el estado de espíritu del proletariado - 
y el inminente peligro de las contlagaciones - 
económicas, acaba de desarrollarse en Ho: 


- Jánda con una espoptaueidad, nas amplitud, 








LA PROTESTA HUMANA 


una extensióo cuya enseñanza no debe des- 
deñarse: se trata de la huelga de ferrccarri: 
Jes, que durante alguocs días ha revestido 
el carácter de uva huelgs gensral y ha he: 
cho capitular-á las compañías protegidas por 
el Gobierno. a 

La victoria que acabsn de cbtener los bra. 
bajadores de los ferrescarriles holandeses, 
cftece un interés excepcional por las condi- 
ciones en que fué emprendida la lucha, por 
las dificultades, raramente superadas, Que en- 
cuentra por doquier todo movimiento huel. 
guista de ferrocarrileros, 

En la sesión del 29 de Enero, la unión 
de «obreros de ferrocaerriles decidió pedir á 
la Compsñía holandesa que no pusíera sus 
vagones á disposición de les fotadores de 
barcos del puerto de Amsterdar1, CUyO per. 
sona] estaba en huelga. El envia al citado 
puerto del vapor Essen precipitó el ccnflicto. 
Con el exclusivo objeto de la solaridad obre- 
ra holgaron aquellos valientes trabijadores. 

Por mayoría encrme decidieron proclamar 
la huelga general de todos los ferrocarriles y 
trauvías de Flolenda si no eran aceptadas sus 
indicacienes, lo que implicaba la cesación del 
trabajo de 17.000 hombres empleados en el 
transporte de viejeros y mercancías. En el 
manifiesto de las cuatro organizaciones de 
los ferrecarriles de Holanda exporían  tam- 
bién las reivindicaciones subsidiarias de los 
trabajadores de la via férrea, que por un sa 
lario de 10 gulden (cada gulden hace en mo: 
neda española unas 2,50 pesetas) por sema: 
na, debian de hacer un trabajo de catorce y 
hasta dieciseis horas por día. 

Con ua admirabie espíritu de solidaridad, 
todos los empleados de la compañia holan* 
desa de Amsterdam, el viernes cesaron el 
trabaja á la voz de sus delegados. A las tres 
de la tarde, 300 maquinistas y fogoueros de 
la Compañía del Estado decidieron apoyar el 
movimiento. El sábado, el servicio destinado 
á Amsterdam estaba compietemente parado 
y el movimiento amenazaba ganar La Haya 
y Rotterdam, á pesar del aparato enorm» de 
tropas con que el gobierno holandés, «»nlo* 
quecido, creyó salvarlo todo. enviando á Ams: 
terdam hasta el acorazado Evertosen y. tres 
cafioneros. 

Le os de intimidarse, Ja organizrción 
central de los siudicatos obreros de les Pai: 
ses Bajos, el secretariado obrero convecaba 
para el domirgo una reunión de los pana- 
deros para apoyar el movimiento de los 
ferroviarios. El sábado por la noche, la 
Unión de los trabajadores en los ferrocarria 
les, declaraba la huelga general en toda 
Holanda. 

En estas circunstancias los capitslistas, 
espantedos de la extensión tomada per el 
mévimiento, se resignaron á ceder. Sncesi: 
vamente la Compañia holandesa, despues la 
Compañia del. Hstado, part:sipabam por 
telegráma al siedicato que aceptaban sus 
«ex )gencias». 

De uva manera frmal se obligsban 4 20 
transportar ninguña de las mercancias 
de las Compañias de fietacores de bar. 
cos cuyos empleros estuciesen en huel 
ya 

En uva reuaión tenida en la Bolsa del 
trab:jo de Amsterdam, y en ja cual asistio. 
ron ciuco mil trabajadores, las compuñias GOn- 
firmabao su derrota» 

Asi se expreso. hablando de la huegal ge. 
neral, La. Revista. Socialista de  Poris. 
Compárese este lecgu j2 y Je bravura de los 
socialistas holandeses. pues es da advertir 
que en Holauda secundaron la huelga gene” 
ral todos los socialistas, como nos ha co” 
municado nuestro corresponsal ea aquel pais- 
con el lenguajs de la prensa socialista espa: 
ñola y la cobardía que la caracteriza. 
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NOTICIAS VARIAS 


Dice La Nación del sábado pasado que 
la Unión Gremial Femenita ha acordado 
dirigir nua solicitud ¿4 la Municipalidad 
pidiendo la sanción de una ordenanza que 
reglamente el trabajo de los niños y de 
las mujeres. 

¿Por qué? ¿Tendréis, compañeras, la 
convicción de que vuestros “mos 0s ex- 
plctan cruelmente, obiigándoos á trabajar 
largas horas en perjuicio de vuestra salud, 
y pagándoos una misérrima parte del pro- 
ducto de vuestro treb+jo? 

Sabemes demasiado que es así, pero á 
la Municipalidad no le importa un pito, 
poque d:cha corporación, como todas Jas 
corporaciones ex sientes, se  cempone «le 
burgueses, vuestros am0s, que tieren su 
interés en explotar á los obrerús lo más 
posibse, es decir; está formada de vuzs- 
tros enemigos, contra qnienes quereis pro" 
tejeros, y por consiguiente vOsutrús repre* 
sentareis el papel de los corderos que pi: 
den la protección de loa lobos! 

Mucho más al caso ha sido el acuerdo 
de formar agrupaciones de resistencia. 1:so 
sí; la unión hace la fuerza en la lucha 
contra el enemigo, que en este caso es el 
-2m0-+ 

Dela m'sma fuente sacamos que el gran 
partido socialista va á organizar los feste: 
jos del 19 de muwyo próximo. 

¿Por qué será que estos malos pastores 
quieren llevar A Jés ubreros como rebaños 
á hacer fiesta el día indicado? 

Con la misma intención con que los cu: 
ras los llevan á la iglesia, cuando pueden, 


“para engnñarlos, distrayendo su atención, 


y haciéndoles abaudousr el verdadero ca- 
miuo, que es el de la resistencia: y la re: 
beldín. z ES : 

El 1> de Mayo, como día de celebra* 
ción obresa, debe ser de manifestaciones 
contra la lurguesía que nos. mantiene es 
clavizados: un día de suspensión del. tra' 
bajo, para hacer compreoder al burgués 
y vbreros, nna vez al sño, su verdadera 
posición é importaucia; y eso fué la inten' 
ción en principio, y de ninguna manera 
hacerlo día de fiesta. ¿Qué tieno que fes* 
tejar el vbrero, cuya dificultad de vivir au” 
“menta cada día que pasa, debide al sistema 
de eselayitod moderna? ; > 

Pero los pastores socialistas quieren to: 
mar su parte en esquilar al pueblo, con: 
siguiendo puestos bien pagos de diputados, 
y metiéndose es los negaciones lucrativos 
de la política. z SS 

¡Picaros! 

Nnesiras familias distinguidas acompa- 
ñan sinceramente al Emperador de Ale- 
mevia en su dolor por el desgraciado ac* 
cidente asu mujer y sumas enormes se 
gustan eu telegramas que suministran to- 
dos los detalles. 

Si fuera la cocinera de casa seria una 
desgracia mucho más diera de lástin:a, 
pero las familias distinguidas se distinguen 
por su simpatía hacia todas las de su 
propia close, particularmente cuando sean 
contitulados: Emp rador, duques, marque: 
ses etc- 

¿Porqué no tener titulos nosotros? es el 
pensamiento de muchos entre ellos. «Hay 
algunos entre nosotros yne son dueños de 
quimentos, mil, y. hasta mil quivientas le: 
guess de la superfus.e del planeta, y es 
econ ubestro permiso, pugándonos con el 
fruto de su sud r, que los cnltivadores y 
pastores pueleo ganar para vivir. Tenien- 
do tauto poder uo seria demás tener los 
titu'os correspordieutos> Y tiencu razóu. 


¡Oid. rortales! L bertad! Igua dad, ete 

El Viérnes 27 los. estibudores de Bajada 
Grande trabsjaban de impedir el robo que 
iban huciéndeles ls patrones, segun dice 
La Nacion, y en conseenencia acudieron 
los representanies del Dios autoridad, 
para hercules comprenden pox Ja fuerza 
que no tieuen ningun derecho, mientras 
que són esclaros asalariados. «Se envia- 
ron ageutes bien armados y municiona: 
dos, y un destacamento de: imarinos dió 
el grau diario; para imponer ú esta gente 
que erce tever el derecho de vivir en el 
mubdo que pertenece á ls amos, con Ór- 
den de administraries municiones u után. 
doles si quisieren mcr r de hambre y pu' 
sieron en Ja Cárcel á dos de sus compa 
ñeros que cometieron el crimen horrcrso 
de aconsejar o instigar, crimen previsto 
y denunciado por el burgués celoso de su 
derecho de rebar al esalerisdo, y casti. 
gados por el grbierno siu más trámites. 
En este caso parece que el ferrocarril 
rebaja lis precios en favor de los pa- 
trones exportadrres y  »aturalmente des 
contar los cuartos perdidos de los '2sala- 
riados» (asi d:ve el colega) dejando todo 
en complein armenia, siuo fuera por estos 
atrevidos obreros que quieren vivir traba 
jando en perjuicio de los «accionistas en 
Europa que quieren vivir sin hacer rada. 
¡Emposibie! ¡Que vergan las muviciones, 
escupiendo balas de los más perfeccinados 
fusiles. 

Pero gracias al Dios carestia no será 
necesario quemar pelrora, según noticias 
ulteriores que dicen con la miseria. rel. 
nante es imposible que prospere esta 
huelga. En todas partes abundan bra: 
os «Por brazos» leed ces2lavos» queri- 
dos lectores, y eomdrendereis como todo 
marchas obedeciendo á la ley divina, na- 
tural, inmutable, de la oferia y la demon: 
da; ¡y viva la miseria! 

Sin la miseria el burgues podria contar 
con tener reutss, ui arrerdamientes, Li 
genancias. «El infierno del pobre es el 
Paraiso del rico» No hay que cansarnos 
en repetirlo. 

En el Paraiso ha tenido lugar un <a” 
mentable suceso» dice «La Prensa», dirán 
¿porqué no lo llama bárbaro crimen, los 
1ectores? El caso fué que se asaltó al Dr- 
Pesanti en su ess3 y le asestó uva puña* 
Jada, dejándole gruvemente herido. 

_Se descubre despues, según el mismo 
diario, que «los criminales cuentan con 
buenas influencias para conseguir su ex- 
carcelación». 

Asi es que teniendo buenas influencias 
un Crimen bárbaru se convierte en cla- 
mentable suceso» para el cual no hay 
castigo. Pero los amigos y correligiona. 
rios del herido se ponen en mcvimiento, 
Jlaman á los vecinos á reuniones de pro" 
teste, para exigir á Jas autoridades lo que 




















-se llama el enmplimiento de su deber. 


¡Y! buen ejemplo este de lo que es en 
realidad, la forsa de la justicia, autoridad, y 
Gobieruol La autoridad interviene para 
hacer “justivia* con toda ferocidad, cuando 
sucede cualquiera cosa contra los intereses 
de la clase expletudora, y un robo se lla: 
ma robo, y un asesinato asesinato, con ca- 
lificativos más ó. menos fuertes. Pero 
cuando es cuestion de robos hechos por 
un ministro de Obras públicas, Ó un em 
pleado altamente colocado en cualquier 
repartición pública, en general, robos 6 ase" 
sinatos ejeentados por los burgueses ó sus. 





“secuaces, entonces los robos son itregula' 








ridades* y los asesinatos “Jamontables sw 
cesos* 6 incidentust. on A 

Pero lo que más atencion es la 
actitud de «la justicia», «la autoridad», «el 
gobierno», «la ley». Cuandc los autores de: 
estos hechos son amigos paliti d 
bierno, este presta todas sus 
salvarles de los consecuen ci 
casu que mo sean mas que 
nocidss», de lo contrario se paralizaría la 
acción de esa abstracción justicia», se 
marcha con pies de plomo, y no se hace. 
nada hasta que los interesados, si pueden, 
hacen despertar la opinton pública prueba 
suficientemente que el pueblo mismo pue- 
de y dele mianejar y dirijir sus propios 
asuntos, y que el gobierno y la autoridad 
es decir los gobernantes, solo. tienen por 
objeto defender los injustos derechos de los 
ricos contra los pobres, que sufren tanto. 
por causa del der*cho de propiedad. z 

De Rusia tenemos noticias Unónas y ma: 
las. Los buenas consisten eu que el pue- 
blo obrero empieza á revelarse cortra su 
esclabitud, y. lus walas en que, habiéndo* 
se atrevido los trabajadores 9 abandonar 
las fábricas, en el pueblo de Slatoust, los: 
perros guardianes del órden 6 mas bien di: 
cho, desorden social, mataron 4 28 de ellos 
y dejaron en el suelo 50 heridos. y 

Rusia empieza á dar señales de vida. 

Es un pais tan civilizado que ha servido 
de modelo á los gobervantes de la Repur 
blica Argentina, donde actualmente, por 
úkase de sá desputa, deporta 4 todos les. 
pensadores de ideas azunzadas, y no á ua 
Siberia, eu el misnio territoriv, sinoá pai' 
ses extranjeros. ó E 

¡Seguramente la Republica Argentina 
marcha adelante en el camino del progre? 
$, cargrejal! 

Proceso del batallón 29 

“Tenemos datos fideiiguos para poder de” 
cir la verdad sobre este caso de militarismo 
degradante y ultrejantes E A 

Un pobre joven conscripto fué insultado y 
abofeteado pur +1 oficialito, hasta hucer sal- 
var los límites de la paciencia á ua sec di 
no de ¿lamarse hombre: después fué bárba 
mente herido, y ahora, por la razón de que 
la víctima es un hómbre cou sangre en las 
venas, y uo uva bestia incousciente, el fiscal 
pide que la embrutezcan en una cárcel, du: 
rante quince años, los mejoras de su vida! 

¡Ah, madres! ¿por qué no os levantais to* 
das como tna en protesta y rebeldía contra 
la ersangrentada hidra det wilitavismo  yue 
devora á vuestros h jos? 

Oh jóveues! acudid á nosotros y preparad 
vuestros ánimos para el diz que en otras 
partes empieza á iluminar las conciencias: el 
día de la huelga - general de los conscriptos? 

El militarismo no tene más razón de €éxis- 
teacia que el interés de los tiranos. Está: 
sostenido por las falsas ideas del patriotismo 
y gvbierne, tan bien combatidas y aplasta: 
das por los argumentos de Tolstoi, publica 
ds en parte ya en esto periódico. 

Es la escuela del embrutecimiento y del 
crimeb. La tarea del militar oficial, consiste 
en embrutecer al Soldado para tener 4 mano 
un iustrumento dósil, inconsciente, listo para 
comeier cualquier crimen que se le ordene. 

De Barracas nos viene uua queja de nues- 
tros compañeros Ce aquella locendad, mani 
festando que los socialistas, aprovechando la 
confusión y el abandono entre nosotros por 
causa del asalto de nuestro poderoso enemi* 
g0, no se han contentado con calumularnos 
y entregarnos presos, sino que han imitado 
ellos mismos á la policía convirtiéndose en 
salteadores y han robado del Ateneo Popu 
lar de Rarracas todos los útiles, bancos, sillas, 
mesas y otros enseres. ye 

Creerán seguramente que las autcridades 
policiales, que nos roban tan abiertamente, 
desde que nus declararon la guerra, les agra” 
decerán su robo como ua servicio prestado 
contra el enemigo común. 


Un caso csncreto 
Hemos dicho ropetidas veces que las le: 
yes no valeo nada, ni para la protección del 
ciudadano vi para el castigo de los malhe* 
chores, sino cuando tengan en su apoyo una 
opinióa pública bien decidida 
El «caso típico» comentado por La Va: 
cion, el día 2 del corriente, merece para nos" 
Otros el calificativo. Aquí tenemos un ase: 
sinato cometido con toda premeditación en 
la persona del diputado racional García, y 
las autoridades y jueces encargados de ha: 
cer cumplir las leyes simpatizan con los cri: 
mivales «su criterio ha sido embargado por 
jufluencias> dice el diario mencionado, y la 
ley es letra muerta, un papel escrito como 
cualquiera, que puede servir para encender 
el fuego, 6 para otro servicio íntimo. 
La ley en pugna con las ideas y costum' 
bres no:se cumple, y es inútil formularla; y. 
es inútil formular una ley para hacer respe' 
tar lo que las ideas y costumbres ya respe: 
tao: ya es ley en la única verdadera signifi” 
Cación de la palabra, y los hombres lo cum: 
plen sin necesidad de nombrar un gobiermo 
y autoridades para obligarie: E 
Lo qus explica la existencia 









y 20D en: 
personas «co-. 























de leyes y 80 


—biernos es el hecho de que los hombres es: 
tán divididos en dos clases antagónicas, una 


dominando á la otra. La primera se encuen” 





tra en la necesidad de foreaular en leyes sus 


ideas y costumbres formados scbre la domi- 
nación, y que son contrarios á los intereses 
de la otra, y por eso se halla en la necesi: 
dad de implantar un sistema de gobernadores 
y autoridades para obligar 4 los. dominados 








por la fuerza, 6 ¡astituciones religiosas para ca 








hacer igual por medio del engaño. 






























